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El pastor y el cura católico 

debatían con la Biblia en la 

mano hasta que éste ofreció su 

vida por él
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Luis Miguel era un Pastor evangélico preparado, conocía la Biblia y 

sabía manejar a sus feligreses: “Solía tirar a mis chicos a discutir con 

los de la parroquia. Los pobres parroquianos se veían en serios 

apuros en esas ocasiones”. Luis Miguel confiesa que “yo me 

aprovechaba de que los chicos católicos estaban muy mal formados: 

sólo van a la parroquia a divertirse, para repartir cosas a los pobres y 

para hacer ‘dinámicas de vida’, pero de doctrina y de Escrituras no 

saben nada”. 

Él, por su parte, hacía lo mismo con el párroco católico, quien siempre 

tenía “una permanente guitarra en la mano y muchas ganas de 

acercase a mí”. 

Aires nuevos en la parroquia católica 

En cierto momento el cura bonachón y dado más a la guitarra que a 

la formación de sus feligreses fue sustituido por otro más mayor: “El 

Padre M. no fue tan abierto. Me recibió con amabilidad, pero con 

distancia. Le planteé asuntos de interés común y me pidió tiempo para 

aclimatarse y enterarse del estado de la feligresía. En verdad quedé 

un poco desarmado, pero logramos charlar casi de todo. Casi... 

porque en doctrina comenzó a morderme. Yo respondí como de 

costumbre, citando con exactitud una cita bíblica tras otra, para 

probarle su error o mi postura”. 

"Pastor Boullón - le dijo-, no avanzaremos mucho discutiendo con la 

Biblia en mano. Ya sabe usted que el Demonio fue el primero en todo 

crimen... y por eso también fue el primer Evangélico". 

Esto, lógicamente le cayó muy mal al pastor: “¡Me insultaba en la cara 

tratándome de demonio!” Y continuó el sacerdote católico: 

- Sí... fue el primer evangélico. Recuerde que el Demonio intentó 

tentar a Cristo con ¡la Biblia en mano! 

- Pero Cristo le respondió con la Biblia... 
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- Entonces usted me da la razón, Pastor... los dos argumentaron con 

la Biblia, sólo que Jesús la utilizó bien... y le tapó la boca. 

En ese momento, el párroco tomó su Biblia y leyó el pasaje de las 

tentaciones de Jesús en el desierto, y después de escucharle, Luis 

Miguel, como el demonio, se marchó por donde había entrado. 

Segundo asalto 

Con toda lógica para un celoso pastor protestante la cosa no podía 

acabar así. Se preparó a conciencia y poco después volvió a la 

parroquia en busca de una nueva disputa con el Padre. Y tras lanzarle 

una predicación de media hora que concluía con una invitación a que 

el párroco abandonara la Iglesia Católica, leyó Hechos 16, 31: "¿Qué 

debo hacer para salvarme?, preguntó el carcelero. Cree en el Señor 

Jesús –respondió Pablo– y te salvarás tú y toda tu casa". 

Luis Miguel estaba exultante, por fin empezaba a desarmar al 

párroco. Y en esto el Padre M. le pregunta: 

- ¿Continuará la lectura de San Pablo? 

- Ya terminé. 

- ¿Cómo que ha terminado? ¡Continúe! Vaya a Corintios, 13. 

Luis Miguel leyó en alta voz: "Aunque tanta fuera mi fe que llegare a 

trasladar montañas, si me falta la caridad nada soy". 

- Entonces la fe... –empezaba a decir el párroco cuando fue 

interrumpido repentinamente. 

- La fe... la fe... la fe es lo que salva. 

- ¡Vaya novedad! -le respondió el cura. ¡No sé bien quien creó la 

estrategia protestante de argumentar con la Biblia, pero creo que bien 

pudieron ser los demonios que ahora encontraron un buen medio 

para salvarse! 

- ¿Salvarse? 
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- Sí... salvarse, amigo mío. ¿Acaso no es el apóstol Santiago quien 

nos dice que hasta los mismos demonios creen en Dios? Y si sólo la 

fe salva... 

No hubo respuesta del Pastor Luis Miguel Boulló. Y el Padre M. 

continuó hablando: 

- No se quede en silencio, Pastor... siéntese aquí que se aliviará un 

poco. Si quiere seguir como el Demonio, tentándome con la Biblia, le 

recuerdo que ahí mismo se nos dice que esa fe no salvará a los 

demonios, porque "como un cuerpo sin espíritu está muerto, la fe sin 

obras está muerta" (Santiago 2, 17) Y aún así los católicos no 

decimos que sea sólo fe o sólo obras. Cuando al Señor se le pregunta 

sobre qué debemos hacer para salvarnos, Él dice: "Si quieres 

salvarte, guarda los mandamientos". Ahí tiene usted la respuesta 

completa. 

El segundo asalto parecía concluir. Pero le pidió dos cosas: “Cuide 

de sus hermanos de congregación. Ya sospechan de usted por venir 

tan seguido. La segunda es que vuelva usted cuando me traiga 

alguna cita bíblica –sólo una me basta– en que se pruebe que solo 

debe enseñarse lo que está en la Biblia”.  ¿Sólo la Biblia? 

El Pastor Boulló empezó a darle vueltas a la tarea que le había dejado 

el Padre M. Y, “efectivamente, no encontré nada. En años de 

ministerio, jamás me percaté de que lo central, esto es, que sólo debe 

creerse y enseñarse la doctrina contenida en la Biblia, no está en la 

Biblia”. 

El fervor protestante menguaba... 

Y el otro detalle, la atención a sus feligreses, efectivamente también 

se estaban resintiendo. A medida que el sacerdote católico le 

interpelaba, su fervor protestante menguaba. De hecho surgieron 

conflictos entre el Pastor y su comunidad, la cual era responsable de 

su sostenimiento material. Es más, en la propia familia surgieron 
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algunos conflictos que la propia esposa zanjó advirtiéndole que debía 

dejar de visitar al sacerdote y acercarse más a su templo. 

El cura católico tiene cáncer... 

Hubo algo que cambió definitivamente la vida de Luis Miguel. Una 

llamada de la parroquia le avisaba que el Padre M. estaba 

hospitalizado con un cáncer terminal. No tenía sentido seguir 

ocultando una amistad tan profunda que estaba trabando con él, así 

que decidió visitarlo diariamente. 

... y la comunidad le amenaza con quitarle el cargo de pastor 

“La tensión comenzó a crecer hasta llegar a agresiones verbales 

abiertas y amenazas de quitarme el cargo y el sueldo. Mi familia 

estaba amenazada con la pobreza. Fueron días de mucha angustia. 

Sabía que caminaba por los caminos correctos. Incluso pensaba en 

hacerme admitir en la Iglesia”, explica. 

La decisión para dejar de ser protestante 

Tras ratos de oración, pidió consejo al Padre M., y éste le habló de la 

fortaleza de esos mártires que no tuvieron en cuenta ni la carne ni la 

sangre ni las riquezas, sólo amaron la verdad y dieron público 

testimonio de su adhesión a la fe. "Más vale entrar al Cielo siendo 

pobres que irse al infierno por comodidades", le dijo. La decisión 

estaba tomada: “Reuní a mis feligreses y les hice una declaración de 

mi conversión: ‘¡El Demonio es protestante!’, les dije para abrir la 

charla. Luego fueron abucheos y no me dejaron terminar las 

explicaciones”. 

Un paso adelante 

Lo siguiente era hablar con su familia. Su mujer le expulsó de casa, y 

desde entonces nunca fue admitido como padre o esposo en su 

hogar. “El Padre M. tuvo muchas palabras para mí, pero las que más 

me llegaron fue su confesión de ofrecimiento de su vida por la 

salvación de mi alma... y que con gusto veía el buen negocio ya 
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cerrado. Dios escuche las plegarias de mi buen amigo en el Cielo por 

mi esposa y mis seis hijos para que a su tiempo y forma vivan la vida 

de gracia de la santa fe”. 

El propio párroco le preparó para “abjurar mis errores y ser admitido 

en la Iglesia”. Una mañana de abril de 2001 entró en la Iglesia 

Católica, poco después moría el Padre M.: “Le lloraron los enfermos 

y presos que visitaba, los niños y jóvenes de catequesis, los pobres y 

necesitados que consolaba, los fieles que acudían a él en busca de 

consejo y del perdón de Dios”. 

Desde entonces, Luis Miguel Boulló, realiza su apostolado en la 

Iglesia Católica con conversos y preparando a personas para su 

conversión.            

                          

 


